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      AVERY

      

      “Esto no era a lo que me refería cuando dije que compartiría tu habitación de hotel”. Mi voz salió sin aliento y llena de risa. Puede que no haya sido lo que había planeado, pero de seguro que no me estaba quejando. Los vuelos cancelados eran un dolor, pero pasaría la noche felizmente en un hotel de aeropuerto si esa era mi recompensa.

      Mi cabeza se tumbó mientras jadeé en búsqueda de aire. Los labios de Jackson se movieron a mi cuello, chupando y lamiendo mientras movía sus caderas hacia mí. No pude evitar notar la longitud dura de su pene mientras me empalaba entre su cuerpo delgado y la puerta de la habitación de hotel. Mis piernas se enrollaron alrededor de su cintura y una de sus manos grandes cubrió mi trasero. Apretó.

      Dios, sí.

      Jackson levantó su cabeza para sonreírme. Él todavía tenía el aspecto juvenil por el que me había derretido en la secundaria cuando era la estrella del equipo de béisbol Bridgewater High. Él apenas me había notado en ese entonces, pero ahora…

      Demonios, ahora tenía toda su atención. También mis pezones. Y mi vagina.

      “¿Me estás diciendo que preferirías dormir en la puerta, esperando por un vuelo de regreso en la mañana?”, preguntó él, su voz un estruendo rústico contra mi cuello.

      Negué con la cabeza mientras su mano libre cubrió mis senos a través de mi blusa. Mis ojos se cerraron e intenté responderle mientras él frotaba mi pezón con su pulgar. “Oh mierda. Quiero decir…um, gracias a dios por las coincidencias, tormentas de nieve y hoteles repletos”.

      El apretón fuerte de los dedos de Jackson presionando mi punta dura hizo que mis ojos se abrieran, un grito escapando de mis labios. ¿Mis bragas? Totalmente arruinadas.

      Su respuesta y su—bastante preciosa—sonrisa hicieron que mi abdomen girara hacia atrás.

      A la mierda, estaba haciéndolo con Jackson Wray. En una habitación de hotel del aeropuerto de Minneapolis. ¿Cómo sucedió esto? ¿Destino?

      Él hizo círculos con sus caderas, frotando su pene duro contra mí y me mordí el labio para ahogar un gemido. “Buena chica”.

      Su boca estaba de vuelta sobre la mía, su lengua adentrándose, su barba incipiente suave y un poco cosquillosa. Sus manos se movieron al borde de mi cuello de tortuga grueso, encontraron la piel desnuda debajo y lo deslizó hacia arriba para cubrir mis senos. Puede que hubiera una tela delicada y lencería entre sus manos callosas y mis pezones duros, pero eso no detuvo mi gemido de respuesta.

      “Sí”, gemí. Él descubrió rápidamente lo sensibles que estaban. Si seguía haciendo eso, haría que me viniera. Yo estaba más de cerca de estarlo y todavía teníamos la ropa puesta.

      “Pensé que yo era el hombre de los senos”. La voz baja salió desde detrás de Jackson.

      Retrocedí para mirar por encima de su hombro.

      Dash McPherson. ¿Cómo se me había olvidado que él estaba ahí? Ah sí, los besos enloquecedores de Jackson y sus dedos azotando mis pezones.

      Con una mirada acalorada y ese jodido hoyuelo que apareció cuando me sonrió, Dash se veía incluso mejor a como estaba a sus diecisiete años. Los dos lo estaban. El cabello castaño de Dash estaba un poco largo, haciendo sus características esculpidas ligeramente menos intimidante, pero solo ligeramente. Y esa sonrisa. Perversa y atrayéndome toda a la vez. Esa mirada estrecha, esa mirada oscura de deseo…todavía hacían mi cuerpo temblar, especialmente porque estaba dirigido directamente hacia mí.

      Quizás Jackson pudo sentir mi reacción porque sus brazos se apretaron a mi alrededor y me levantó de la puerta, girándonos en círculo y colocándome sobre mis pies entre los dos. “Solo le estaba diciendo a Avery lo buena chica que es por dejarnos hacernos cargo de ella esta noche”.

      Dash se rio. “Como si íbamos a dejarte dormir en la puerta. No solo no es seguro, sino miserablemente incómodo”.

      Apreté mis labios. “Ni siquiera puedo contar el número de veces que he tenido que hacer eso. Con mi trabajo, prácticamente vivo en aeropuertos”.

      Dash cruzó sus brazos por encima de su pecho ancho, estirando la tela de su camisa térmica manga larga. Las manos de Jackson se instalaron sobre mis hombros y se inclinó desde detrás de mí, me besó justo por detrás de la oreja. Me estremecí y no por tener frío. “¿Y el número de veces que te has ido a compartir la habitación con dos hombres?”

      Escuché un poco de enfado, pero no estaba dirigido a mí. Era su posesividad manifestándose. No lo había visto en años y de repente, era todo macho alfa. Bueno, no de repente. Escuché que los dos eran veterinarios y dirigían su propia clínica de animales en el pueblo.

      Eran inteligentes y hermosos. Los recordaba de esa forma cuando estábamos en la secundaria. Pero ahora eran mayores. Dash lo llevó—la posesividad—a un completo nivel nuevo. Y ese nivel hizo que mi clítoris palpitara.

      “Ustedes no son solo dos hombres”, contesté. “Ha pasado mucho tiempo, pero yo los conozco. Fuimos juntos a la secundaria”.

      Dash solo continuó estudiándome, cejas oscuras levantadas.

      “Ustedes son bastante posesivos”, respondí, reafirmando lo obvio.

      “Muñeca, no tienes idea”, contestó él, dando un paso hacia mí y quitando el cabello de mi rostro. Este era salvaje y loco y nunca se quedaba fijo, incluso en una cola de caballo descuidada. “Hagamos algo esta noche o no, nos dejes desnudarte y volverte loca o no, no vas a dormir en el maldito aeropuerto. Ya terminamos con nuestra conferencia y te veremos en casa a salvo”.

      A pesar de que todos estábamos atrapados en Minnesota por la noche, todos nos dirigíamos a Bridgewater. Me encontré con ellos en la puerta, los tres en el mismo vuelo. El vuelo cancelado.

      Puede que yo haya nacido en el pequeño pueblo de Montana, pero me fui para ir a la universidad e iba rara vez. No con mi loca familia. Pero la boda de mi hermana no era algo que podía evitar, así que aquí estaba yo. Casi de vuelta en Bridgewater. No en casa. Dash y Jackson consideraban Bridgewater como su hogar, pero yo no. Realmente yo no tenía un hogar. Yo vivía con una maleta y últimamente había sido guardada debajo de una cama pequeña en una casa en México. Como una periodista viajera, yo no echaba raíces, especialmente en Bridgewater.

      El vuelo cancelado era un respiro. Un retraso regresando a mis padres violentos y cada razón obvia por la que seguía marchándome. A pesar de que fuera Diciembre y la Navidad estaba a dos semanas, mi familia no era como una pintura de Norman Rockwell. Sabía que mis padres no tendrían un árbol o cualquier tipo de decoración de navidad. A ellos no les importaba. No les importaba juntarse.

      “No pasaré la noche en el aeropuerto. No rechazaré su hospitalidad. Además, Jackson justo tenía una mano arriba de mi camisa y creo que me dejó un chupetón en el cuello. No estoy segura de cómo es eso posible con un cuello de tortuga”, solté, halando el collar alto. “Creo que las posibilidades son bastante buenas de que tengan suerte”.

      Una retozada salvaje con dos chicos en los que me había fijado en la secundaria. Y por como lucen, ya no eran unos chicos. No, a sus veintisiete, eran todos unos hombres. Altos, de hombros anchos. Musculosos. No, esculpidos.

      Los deseaba, quería sentir el peso de ellos presionándome en la cama, de mí agarrándome de la cabecera mientras ellos me tomaban por detrás. Mientras chupaban mis pezones. Introducían dedos en mi vagina. Maldición, los lamían.

      Yo no era virgen y no iba a pretender serlo. Había estado con hombres. Hombres que había conocido viajando por trabajo. Hombres que no significaban nada para mí más que un orgasmo rápido. Después de observar a mis padres pelear durante toda mi infancia, no tenía idea de cómo podía ser una relación verdadera. Si era como la de ellos, no tenía ningún interés. Por eso era que disfrutaba lo físico, pero eso era todo. Nada de ataduras. Nada de citas.

      El matrimonio de mis padres era completamente anormal para Bridgewater. Casi todos los matrimonios eran sólidos, los esposos—sí, los dos—eran posesivos y bastante protectores con su esposa. Afectivos. Cariñosos. Mi padre no era así en lo absoluto. Demonios, él había tenido una larda cadenas de amantes y mi madre aseguró no estar sola. Por qué habían permanecido juntos por casi treinta años, no tenía idea, pero era como observar un accidente automovilístico, cosas lanzadas por todos lados, personas lastimadas y ninguna manera de mejorarlo. Estaba cansada de ser usada como una herramienta para fomentar sus argumentos. Por eso era que permanecía alejada. Estuve de visita por un fin de semana el verano pasado en mi camino de Alaska a Florida Keys entre tareas, pero pasé más tiempo con la Tía Louise que con nadie más.

      Y ahora estaba regresando a Bridgewater. Estaba temiendo cada minuto de esto, especialmente el vestido de dama de honor verde esmeralda que usaría. Mi madre me había enviado una foto por correo mientras estaba en México. Quizás esta noche era un respiro, un respiro con dos hombres hermosos los cuales esperaba que estuvieran desnudos bastante pronto. Una noche que podía recordar cuando estaba acostada en mi cama de la infancia escuchando a mis padres pelear. No tenía ninguna duda de que Jackson y Dash estarían en el centro de mis pensamientos mientras lo hacía con mi vibrador por meses—no, años—para venirme.

      Los vibradores no tenían amoríos, no te hablaban de vuelta. Y yo no era la única siendo usada.

      “¿Suerte?”, preguntó Jackson, sus manos sobre mis hombros, empujándome más cerca de la cama. Sus pulgares presionaron mi espalda suavemente. “Suerte fue encontrarte en la puerta, que estuviéramos en el mismo vuelo. Que pasaremos la noche contigo”.

      “Que estaremos viajando a Bridgewater contigo”, añadió Dash. Se quitó su chaqueta de lana. Estaba helado afuera, bastante bajo cero y la nieve soplaba espesa y a un lado afuera de la ventana y aun así él no usaba nada más grueso.

      “Con respecto a lo que te vamos a hacer a ti, no hay suerte involucrada”. Regresó la sonrisa engreída de Jackson y maldita sea si no se veía bien con esa barba suya. Mientras su cabello era castaño claro como el de Dash, pero más claro. Sentí su suavidad mientras  me besaba y me preguntaba cómo se sentiría…en otros lugares. Como entre mis muslos. Enredado en mis dedos mientras me hacía venirme. Y sabía que él sería capaz de hacerlo. Dash también.

      Nunca me había acostado con un chico de Bridgewater, mucho menos con dos. Pero si lo iba a hacer, y estaba…Jackson y Dash definitivamente fueron los hombres de mis fantasías y sabía que esta noche iba a ser una montada salvaje. No teníamos ningún lugar a dónde ir hasta que la tormenta de nieve se detuviera y la pista de aterrizaje fuese levantada. No habían más habitaciones de hotel—por eso es que ellos se ofrecieron a compartir la suya conmigo—incluso si yo quería una.

      “¿Qué están haciendo en Minneapolis? ¿Qué los trajo a mi puerta?”, pregunté sonriendo. No habíamos hablado mucho desde que caminamos hacia la conexión del hotel y pudimos obtener una habitación.

      “Conferencia de veterinaria”, dijo Jackson.

      “Eso es cierto”, respondí, haciendo una charla pequeña incluso mientras fantaseaba con la mirada que los follaba. “Ustedes abrieron una clínica en el pueblo, ¿cierto?”

      Recuerdo escuchar eso de mi hermana. Jackie nunca se había ido de Bridgewater. Demonios, ella ni siquiera había dejado su trabajo de camarera de la secundaria en el restaurante local de barbacoa. No teníamos nada en común estos días así que nuestra conversación consistía en ella actualizándome de los chismes del pueblo. Por primera vez, su comentario demostró ser útil.

      Dash asintió. Ninguno de los dos me tocó, pero sus miradas estaban calientes y jodidamente atractivas.

      “Suficiente charla”, dijo él.

      “Estoy de acuerdo. Como dijo Jackson, encontrarnos no fue suerte. Una noche juntos, atrapados en una habitación de hotel sin nada que hacer”. Me encogí de hombros. “¿Por qué no divertirnos un poco mientras estamos varados? Como dije, nunca antes había estado con dos chicos pero definitivamente he pensado en ello. ¿Me muestran de lo que me he estado perdiendo?”

      “¿Has pensado en ello?” Los labios de Dash se levantaron en las esquinas. “Creo que lo has entendido todo mal, Jackson”, le dijo a su amigo, pero mantuvo su mirada fija en mí. “Parece que la pequeña Avery aquí creció para ser increíblemente traviesa”.

      Mis rodillas se pusieron débiles ante la forma en que él dijo la palabra traviesa así que Dash enrolló un brazo a mi alrededor, manteniéndome derecha. A la mierda, sí que me sentía traviesa con estos dos. Mi cerebro se había ido a un lugar sucio perverso—entre ellos.

      Dash me abrazó contra su pecho duro y sentí a Jackson moverse detrás de mí así que quedé rodeada por ellos como un sándwich, sus cuerpos duros como una roca atrapándome y manteniéndome de pie.

      Jackson empujó mis rizos largos castaños a un lado mientras acariciaba mi cuello lo mejor que podía con mi camisa puesta. Ahí estaba ese cosquilleo con la barba otra vez. “Hemos querido hacer esto desde hace mucho tiempo, cariño. Tiempo atrás en la secundaria incluso cuando solo éramos unos adolescentes cachondos. Has sido la chica de nuestras fantasías incluso desde entonces, calientes por ti cada vez que te veíamos cuando venías a casa, pero nunca nos imaginamos que esto pasaría. Hasta ahora. Demonios, sí”.

      Gemí. Sí, su honestidad era jodidamente excitante, especialmente porque yo no creía que fuera tan difícil de capturar. ¿Pero ellos me habían deseado por…años? Sintiendo sus penes duros presionando contra mí, podía sentir sus deseos reprimidos de meterse dentro de mí.

      Dios, sí.
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      AVERY

      

      “¿Quieres que los dos te follemos? Para poder ver de lo que te has estado perdiendo”, dijo Jackson, enrollando sus dedos en el cuello alto de mi camisa, halándolo hacia abajo y besándome. Por supuesto, doblé mi cabeza a un lado para darle mejor acceso. Las cosas perversas que estaba haciendo su boca me dejaron jadeando por aire. O quizás era la idea de follar a estos dos hombres que me tenía sin aliento. No era que estaba impactada por la idea—todos habíamos crecido en Bridgewater, todos estábamos familiarizados con la idea de tríos. No es que yo fuera una mojigata ni nada, pero había dejado a Bridgewater atrás y rápidamente descubrí que el hotel no era tan común fuera de mi pueblo natal.

      Asentí, incliné mi cabeza incluso más. Estaba frustrada por mi cuello de tortuga y la dificultad para que Jackson besara más de mi piel desnuda. “La oportunidad nunca se presentó”, expliqué, intentando formar palabras a pesar del hecho de que sus manos estaban por todo mi cuerpo, cubriendo mis senos y apretando mi trasero. “Pero definitivamente estoy abierta a la idea”.

      Oh sí. Cuatro manos, dos bocas, dos penes. ¿Muchos orgasmos? ¿Qué más podría desear una chica?

      El pie de Jackson abrazó el mío, haciéndome ampliar mi postura y sentí su mano deslizarse por todo mi trasero para cubrir mi vagina desde atrás a través de mis pantalones. “Definitivamente abierta”, murmuró él. “¿Húmeda para nosotros?”

      Hice un sonido para “sí” mientras Dash se acercaba y su lengua encontraba la mía.

      Retrocedió lo suficiente para hacer eco a las palabras de Jackson más temprano. “Buena chica”.

      Intenté enojarme—definitivamente yo no era de esas mujeres que se volvían locas al ser llamadas chica cuando yo no era para nada eso, pero las palabras no se sintieron condescendientes viniendo de él. Me sentí extrañamente…querida. Calentada por sus elogios, y por la sensación de sus penes duros, sabiendo que los complacía. Dash me besó de nuevo, suavemente por un segundo o dos, después lo cambió rápidamente a ansioso. Necesitado, para combinar con sus manos.

      Quería tocarlos como me estaban tocando a mí. Agarrando el borde de la camisa de Dash, la levanté, pero la mano de Jackson vino hacia la mía, deteniéndome. “No. Todavía no, cariño”.

      Me giré lentamente para fruncirle el ceño. “¿Por qué no? Quiero verlos a ustedes dos”.

      Dash contestó mientras él quitaba mis manos del camino. “Porque hemos soñado con follarte desde la secundaria, muñeca”. Hábilmente levantó mi cuello de tortuga hacia arriba. Tuve que levantar mis brazos por encima de mi cabeza para que él pudiera quitarla por completo. “Vamos a hacerlo a nuestra manera”.

      “¿Su manera?”

      Su tono mandón debió haberme hecho erizarme…¿así que por qué demonios se estaban poniendo húmedas mis bragas? No, más húmedas. Arruinadas.

      Como si él pudiese leer mi mente, Dash me dio una sonrisa engreída. “Solo relájate y déjanos tener el control. Te prometo que te va a gustar”.

      Sí, no creía que estuviese mintiendo con respecto a eso.

      Jackson se acercó, desabrochó el botón de mis pantalones, bajó el cierre antes de quitarme los pantalones por las caderas. En un movimiento rápido, me quedé de pie en nada más que mi sujetador y mis bragas.

      “Mierda”, murmuró Jackson detrás de mí. “Eres más sexy de lo que imaginaba”. Cuando me volteé para mirarlo, me dio esa sonrisa juvenil otra vez, la misma que usaba para hacer que todas las chicas se desmayaran. “Y créeme, he pasado bastante tiempo imaginando cómo te verías debajo de ese uniforme tuyo”.

      Fruncí el ceño. “¿Uniforme?”

      Después recordé y me sonrojé. Yo nunca me sonrojaba. Hace tiempo atrás, había sido una porrista. El pensar en Jackson fantaseando conmigo me afectó más de lo que debió haberlo hecho.

      “Eso fue en la secundaria”.

      “Te dije que hemos estado interesados en ti desde hace mucho tiempo. Cuando llegues a casa, encuentra esa pequeña falda de porrista. Quizás puedas ponértela y yo pueda voltearla y follarte como lo imaginé”.

      Tuve que reírme de Jackson. “Eras un poco raro”, dije.

      “Creo que el término es pervertido”. Sonrió. “Y sí, ¿contigo? Definitivamente”.

      “¿Les gusta el juego de roles entonces?”

      Se acercó, me besó suavemente mientras sus manos fueron a mis caderas. “Me gusta todo contigo”.

      Oh.

      Dash dio un paso atrás y Jackson se movió para ponerse de pie a su lado así que los dos me enfrentaron.

      “Muéstranos tus senos hermosos”, dijo Dash.

      No, él ordenó mientras miraba fijamente mi sujetador rosa pálido. Le envié un pequeño agradecimiento al dios de los sujetadores porque no me había puesto uno plano esta mañana. La forma en que me estaba mirando, como si no pudiera esperar para poner sus manos—y boca—sobre ellos, solo confirmaba que él realmente era un hombre de senos.

      Absorbí un respiro rápido. No quería excitarme por ese tono demandante, pero me hacía algo. Era como si su voz tuviera un enlace directo a mi clítoris.

      Bajé un tirante y luego el otro, revelando en la forma en que sus ojos se oscurecieron al ver mis senos siendo expuestos un centímetro a la vez. Me acerqué hacia atrás, quité el broche, dejando caer el sujetador al suelo. Cuando ellos no se movieron, no hicieron nada sino mirar, di un paso hacia ellos.

      “No tan rápido”, dijo Jackson. Mierda, incluso el Jackson dulce y querido sonaba mandón. Vino hacia mí, sus dedos deslizándose sobre la piel expuesta, tan suave que tuve que morderme el labio para evitar gritar. Mis manos dolían por tocarlo a él también, pero sabía que iba a ser regañada otra vez si lo intentaba.

      Saber eso hizo que mi vagina palpitara dolorosamente y apreté mis muslos.

      Dash me volteó y miré el espejo que estaba por el escritorio, observé mientras sus manos hacían trazos sobre las líneas bronceadas de mi hombro y más abajo donde formaban triángulos pequeños y blancos en mis senos, después abajo para hacer círculos en mis pezones. Podía ver a Jackson detrás de nosotros, observando con esa mirada intensa suya.

      “¿Dónde habrás usado semejante diminuto pequeño bikini, cariño?”, preguntó Dash.

      No tuvo que ver las dos piezas rosadas atrevidas en mi maleta para saber que era diminuto.

      Mi boca estaba seca. Estaba tan concentrada en la vista de sus manos grandes y llenas de callos cubriendo mis senos que no pude responder. Esta sensación me hizo estremecerme y mis pezones se endurecieron incluso más.

      Cuando no respondí, pellizcó las puntas ajustadas mientras Jackson dio un paso más cerca. “Él te hizo una pregunta”.

      Oh Dios, esa voz era deliciosa. “Um, en México”, dije. “Estaba en Tulum en una tarea. De allí es de donde vine esta mañana”.

      Pude sentir la sonrisa de Dash contra mi cuello. “¿Estabas en una playa en México en Diciembre pero decidiste regresar a Montana para las fiestas? Debes amar la nieve”.

      Difícilmente. “La boda de mi hermana”, dije entre jadeos. Jesús, ¿ellos decidieron que ahora era el momento de jugar a actualizarnos? Hablar sobre mi hermana, mi familia en general, era el apagón más grande del mundo. Solo esperaba que no hicieran ninguna pregunta sobre la boda. Lo último que quería era hablar sobre eso mientras estaba casi desnuda y Dash McPherson me estaba tocando.

      Él frunció el ceño hacia mí en el espejo y sus manos se detuvieron. “¿Tulum? ¿No hubo un tiroteo ahí el otro día?”

      Asentí y empujé mi pecho hacia afuera, esperando que él captara la señal y comenzara a jugar otra vez. Tampoco quería hablar sobre eso. Ni nunca, pero especialmente no ahora cuando estaba tan completamente enfocada en esas manos y la forma en que él me tocaba. El tiroteo no tuvo nada que ver con mi tarea y a pesar de que no había estado en la línea de fuego directamente…fue lo suficientemente cerca. Escuché los disparos y el consiguiente caos. Negué con la cabeza para hacer que se desapareciera el recuerdo.

      La mirada de Dash estaba llena de preocupación y yo estaba aterrada de que él fuera a hacer más preguntas. Esta no se suponía que fuera una sesión de terapia, por el amor a dios. Esto era un rollo de una noche. Tenía que haber una regla que decía que no habían conversaciones pesadas.

      Cuando Dash se puso de rodillas y dijo: “Separa tus piernas”, parecía que la pequeña charla se había terminado. Esas eran las palabras que me gustaba escuchar.

      Respondí rápidamente a la orden brusca. Demasiado rápido, abriéndome una vez más. Mierda, odiaba que me dieran órdenes. “¿Cuándo es mi turno de tomar decisiones?”, pregunté.

      Dash sonrió hacia mí pero en vez de responder, se inclinó hacia adelante y enterró su rostro entre mis muslos, su boca húmeda y caliente acercándose a mis bragas. Esa seda delgada era lo único que separaba su lengua de mi vagina y la fricción caliente era enloquecedora. Grité y Jackson se puso justo detrás de mí, manteniéndome derecha. Se acercó, jugó con mis pezones, pellizcando y frotando las puntas sensibles mientras arqueaba mi espalda para más.

      Pude sentir una tensión familiar creciendo dentro de mí. Bueno, demonios. Un orgasmo nunca antes había llegado tan rápido. Típicamente necesitaba algunas atenciones de un vibrador pero mi cuerpo había ido de cero a sesenta ante la sensación de dos hombres tocándome. Solo mirarlos parecía ser un juego previo.

      “Tan cerca”, suspiré, mis manos agarraron la cabeza de Dash para mantenerlo justo…ahí…entre mis muslos. “No pares”.

      Pero tan pronto como dije las palabras, Dash se separó y me dio esa sonrisa perezosa. “No tan rápido, muñeca. Tenemos una larga noche por delante”.

      Lo miré boquiabierta, lista para suplicar por alivio, pero antes de que pudiera, me giró así que mis senos chocaron contra el pecho de Jackson. Jackson me besó mientras Dash azotó mi trasero.

      “¿Qué—?

      Me sacudí ante el escozor inesperado, pero después gemí dentro de la boca de Jackson mientras mi vagina se apretaba suplicando por más. Nunca antes había sido azotada y a pesar de que no había sido tan fuerte, fue… A la mierda. Caliente.

      Las manos de Dash se acercaron, dedos curvándose dentro de la banda elástica de mis bragas y las bajó. Sus labios presionaron dentro de la carne acalorada donde había dado el azote.

      Una vez que mis bragas arruinadas estaban abajo alrededor de mis tobillos, me dio una cachetada juguetona. “Ve a la cama”.

      Oh mierda, ¿cuándo se puso tan severa la voz de Dash? Me quedé mirándolo en un silencio pasmado por un minuto mientras Jackson se ponía a un lado, dándome espacio, dejándome decidir lo siguiente que iba a suceder.

      “Sé una buena chica y acuéstate en la cama”, dijo Dash, su voz un toque más suave. “Separa esas piernas para nosotros y déjanos ver esa vagina húmeda tuya”.

      Más suave, pero seguía siendo sucio. Quería esto. Los quería a ellos. Hice lo que él dijo y fui hacia la cama.

      Me acosté.

      Separé las piernas.

      Les mostré mi vagina húmeda.

      Y después ellos me mostraron la noche salvaje que había imaginado.
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